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Bioética se escribe con C 
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Existe un acuerdo general en reconocer que los 
precursores de la bioética en España fueron Javier 
Gafo, Francesc Abel, Gonzalo Herranz y Diego Gra­
cia. Desafortunadamente los tres primeros ya no 
están con nosotros, si bien su legado sigue muy 
vivo. El último de ellos en fallecer fue Gonzalo He­
rranz, en 2021.  

Quiero aprovechar esta tribuna conmemorativa 
del 27 aniversario de Actualidad del Derecho Sani‐
tario para rendir tributo a Gonzalo Herranz y a otros 
dos bioeticistas que también nos han dejado re­
cientemente y que, aunque no fueron protagonis­
tas de la primera hora de la bioética en España en 
los años setenta del pasado siglo, pueden conside­
rarse también grandes impulsores de esta disci­
plina. Me refiero a Carlos Alonso Bedate, fallecido 
en 2020, y a Justo Aznar, quien nos dejó a finales 
del pasado año.  

Gonzalo Herranz fue catedrático de Anatomía Pa­
tológica en las Universidades de Oviedo y Navarra. 
Sin dejar de lado su cátedra pronto empezó a inte­
resarse por la bioética, especialmente desde la 
perspectiva clínica. Sobre la base de un sólido co­
nocimiento de su especialidad académica, y de mu­
chas otras cuyos desarrollos científicos seguía de 
cerca, fue interesándose por el modo correcto de 
desempeñar la medicina, una profesión cada vez 
más sujeta a las evidencias científicas, pero no 
siempre suficientemente atenta a sus exigencias 
éticas, que son las que le dan su sentido.  

Puso en marcha una fecunda línea de investigación 
en bioética en su Universidad y durante mucho 
tiempo colaboró con la Organización Médica Colegial 
de España participando en la elaboración del Código 
Deontológico y formando parte de su Comisión 
Deontológica. Su libro de comentarios al Código 
Deontológico de la profesión médica constituyó 
una aportación decisiva para que esta norma dejara 
de verse como una formalidad referida a aspectos 

periféricos de la profesión y se convirtiera en un 
instrumento fundamental para revelar a los médicos 
las exigencias inherentes a su desempeño profesional.  

Participó también muy activamente en las reu­
niones de la Asociación Médica Mundial. Juan Pablo 
II lo nombró Académico de Número de la Pontificia 
Academia per la Vita, de cuyo comité directivo 
formó parte.   

Carlos Alonso Bedate, S.J., destacó como cientí­
fico, integrándose como investigador y profesor de 
investigación del CSIC en el área de la biología mo­
lecular. Sus investigaciones fueron de la mano de 
una creciente inquietud por los aspectos éticos de 
la investigación biomédica y de las biotecnologías. 
Prestó particular atención a la cuestión acerca del 
estatuto del embrión humano preimplantacional, 
como también hizo Gonzalo Herranz.  

Ambos sostuvieron posiciones encontradas: 
mientras que Alonso Bedate relativizaba el valor 
del embrión humano en esas fases iniciales de su 
desarrollo, Herranz insistía en que no había una 
fase posterior en la que el embrión adquiriera una 
mayor consistencia ontológica y ética que la que 
ya tenía desde la fecundación. Alonso Bedate re­
presentó a España en el Comité Director del Bioética 
del Consejo de Europa durante años y formó parte 
de su comité directivo. También fue miembro del 
Comité de Bioética de España desde su creación y 
llegó a ser su vicepresidente. Tanto en una como 
en otra institución mantuvo siempre un papel muy 
proactivo.    

Justo Aznar tuvo, como los otros, una brillante 
carrera científica. Puso en marcha y dirigió hasta su 
jubilación del Departamento de Biopatología Mé­
dica del Hospital la Fe de Valencia. En ese campo 
de investigación publicó muchos trabajos en las 
mejores revistas de su especialidad a nivel mundial. 
Durante décadas presidió la Federación de Asocia‐


